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DESCRIPCIÓN DEL MANUSCRITO

El texto se encuentra en el mss. 2882 de la Biblioteca Nacional de Ma-
drid, cosnservado en buen esado. aunque el folio 31 ha sido arrancados sin
quee dé nosticiaen los manuales bibliográficos de manuscritos al uso’. Pre-
sentaunas dimensiones estándar dc 215 mm. x 140 mm. Es un manuscrito
sin pretensiones ornamentales ni miniaturistas, únicamente en cl folio pri-
mero e osberva adornos de rasgueo2 ve! uso nosrnsalizados de tinta rosja en
la escritura del títulos, de cada ejemplo y en su inicio. A veces utiliza tinta
azul al comienzos de algún ejemplos. l~a escritura, en minúscula diplomática
de mediados dcl siglo xv, en general. e presenta legible, en buen estados de
cosnservación y, aparentemente, obra de un único responsable>. Nunca ha
sido publicado y. solamente, E. Mar-san lo transcribió en su Tesis doctoral.
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Mantengo las vacilaciones vocálicas y consonánticas. Desarrollo el signo
tironianos comos e y las abreviaturas. Cosnservo las fosrmas cosntraetas en eli-
sión voscál ica y norma lizo las fosrmas prosnosossinales enclíticas. Nosrmal izo> el
uscs de mayúsculas. acentuó y -señalo> diacríticamente palabras hosmófosnas
corno só, dó, con valor verbal, etc. Por últimos, utilizó paréntesis cuadrado
y angulares para señalar adiciones y supresiosnes. Las lagunas discursivas
se simbolizan mediante puntoss supensivos. Subsano) la ausencia discursi-
va del último ejem píos con la adición parcial dc la rúbrica Salisfáclio del tex-
tos latinos de Juan de (losbio el joven el Seco/a (Soeli preferible a los presen-
te s en el Speea/ííín exemp/orunl, Magro ata specíílumn exeníploruin os
Pronípluariat-n exernpli>t-¡it-n de 1 1-1 erosí t -

j. (i~~bU ioíoiosr: Scu;lcm O useN (Lútscck. 147(s). tosí. ccxxi’.
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Aquí comien~nn unos exemplos muy notables e de grand edifica4ión,
especialmente a persona que aya perdido alguna

cosa que mucho amava

Cuenta un sabidor que llaman Vigencio que como el rey Philipo de Eran-
esa ovicsse perdido un su primo e pariente que mucho amava, de lo que
osviesse ~rand tristeza, vino a él un maestros en teoslosgia, e posr los consoslar
riso de tal exiemplo os fabla.

Señosr rey, como> loss viles/ross cavalleross veniessen a un mosnte a cagar de
liebres cosn nsuchoss canes e aves, las liebres osvierosn ccsnscjos entre sí que
fuessen a la mar ese langassen e muriessen [enlella. Pues como viniessen a
la ribera de la íssar, vieron> que m ucheduissbre de atunes fuian, ca eran per—
seo~uidoss de los pescadosres. E llamandos a uno delIos preguntáronle posr qué
luían, e él dixos que posrque eran perseguidoss e avían temor de la muerte. E
cosmos etovíesen en aquela fabla vinos un ciervo ¡fosí. 1>! cosrriendos e muy
cansados, al q u al pregun tarosn posr qué eosrría con tau t a priessa. E él res—
posndió que posrque los seguían e avía nsiedos. E entosnge las liebres dixierosn:

—(irand locura fazieransos si posr miedos de muerte e porque usos per-
seguían noss langáramoss en el mar. que ~segúndparesge nosn sosmos noss las
que solamente sosn corridas e perseguidas, ca esto generalmente es a todas
las criaturas.

E assí dixos el maestros sobre dichos el rey:
—Seiiosr. nosn ovos cosmiengo la muerte en vuestros lin age ni n sc acabará

en él, ca nosrí es criatura biva que della non sea ferida e ~serscgtíida.Por la
qual cossa es -sin razón dolerse nsucho el ombre e ayer grand tristeza. Si
cagando> la muerte en el nsonte de la presente vida tomare alguno de nos,
pues que nin fue aquel el primeros nin será, consos dichos es, el postrimero>.

Onde léese que como un mancebo, fijo de un grand ombre, entra-sse en
religión por servir a Dios /fosl. 2/e vcniesse el padre a los sacar dende e usosn
los pudiessen loss religiosúss retener. ca nosn podían resistir al poder del pa-
dre, demamsdo$ aquel moNo que quería fablar a su padre. E como estoviessc
eosn él díxole que si quita-sse una mala eosstumbre que era en -su tierra, que
1 uegos tosrnaria cosís él al siglo. Al qtmal el padre resposrí dió que le pl azía e posr
ende que le dixiesse qué costumbre era. E él dixo que en su tierra era cos-
umisre q tic también ns u dais loss mos<c> g jo~s cornos loss viej os, e cí nc si la q ni —

tas-se que se iría cosn él, ca aunque era mosgos t cus ía de ouosri r. Lo q ual cosmos
el padre osyesse e víesse que estava firnse en su prospósitos dixole:

—N oso cí u ero que tosroes al siglos, mna~s que sirvas a q ti í a D ioss.
E cosrívertido aquel grand ombre dexó el mundos e acabó en aquel mo-

nc-st e rio> saisetame n te con su fijo>.
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Otro exiemplo.

Dize que era un ombre el qual tenía tres amigos. Al uno amava más que
assí. al ostros /fol. 2’/ tantos cosmo assi e al terce ros meno>s que assi e tan poscos que
poco menos non lo amava nada. El qual smbre veniendo en un grand peli-
gros e seyendo puestos en gran angustia e cuidado posr un grand yerro en que
cayera, seye ndo emplazado catados ante el rey. fuese muy apriessa al prime-
ro amigo demandándole ayuda en aquel negocios diziéndole bien satsiamen-
te e como siempre lo aniara muy muchs. Al qual respondió el dicho amigo:

—Ombre no sé quién eres. Verdat es que algunos amigos tengo con los
quales me cosnviene oy ayer alegría, e a los quales tengo e posseo cosmo a
amigos, empero> tosma estas vestiduras posbres que te dó posr que tengas con
qué te cobri r.

Pues confosndidos aquel ombre por el poco> cobros que en él falló. fue-sse
al segundos amigos e essos mesnsos demandóle su ayuda, e dixole los que al pri-
mero> avía dichos. Al qual respondió aquel diziendo:

—Nos he tiempo nin espacios dc ir csntigos a juizios, ca tengo> muehoss cui-
dados e negoeioss /fol .3/en que me conviene ocupar, pero iré contigo e acons-
paña rtc he fasta la puerta del palacios dcl rey.

Pues partiósse aqueste onibre deste su II’ amigo muy triste e desespe-
rado, e fuesse al tercero que cosnsos dichos es amava poseo. E con rostros ver-
gosngossos e la cabega baxa díxosle:

—--Non he boca con qué te pueda fablar, ca non te amé comos deviera.
que sabe que estó en grand tribulación e deamparado de todoss mis amigos.

E cosn tóle todos el fecho corno> a loss otross e díxosíe:
-—-Ruégote que me perdones e me quieras ayudar.
Al qual respoisdió aquel amigo e con rostro alegre:
—Cosnfiessos que eres mi nsuy ansado ansigos, posr ende nosn osívidando al-

gúnd pocode beneficio de ti s-escebí, iré delante ti al rey, e suplicarle he por
ti, que non quiera tosmar de ti venganga, e defenderte he de tus enemigoss.

El primero amigo esta possessión e señorío de las riquezas, por las qua-
les el ombre es sosmetidos a muchos peligross e como> viene el términos dc la
muerte nos lieva cosn /fosl .3’! sigo> ostra cosa dellas si non unoss posbres paños
cosn que los e tít ierran. El 1W amigos es los parientes que los acosnspañan fasta
la iglesia, e deque lo han enterrado tórnanse muy apricssa a gozar de los
bienes que dél heredaron e a curar de sus negocios. El tergero amigo es la
esperanga. la le e las Ii mos5nas e loss ost ross bieííes, que q ííaus do> desta vida par-
timos nos acosmpañan e van delante noss. ruegan a Dioss e noss defienden e Ii-

Isran de n uestross enemigoss que soso los demonioss.

Lx¡enmplo.

Cuenta Damageno en una estoria que yendo un día para una cibdat enqi-
ma de un carro dosrado e acompañado de mucha gente real, diz que falló en
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el camino dos varones vestidos de pobres vestiduras, e que tenían las caras
amarillas e, conosciendos que serían siervos de Dioss, descendió del carro en
que iva e lanyosse a sus pies con grand reverencia e levantósse e abragolos
e con grand amor besolos. Lo qual como viessen aquellos cavalleros /fol. 4/
que con él ivan fueron muy indignados, creyendo que avía fecho grand me-
noscabo de la dignidat real, pero no le osaron dezir cosa alguna. Mas dixie-
ron a un su hermano lo quel dicho rey avía fecho e que gelo dixiesse. El qual
hermano, desque lo ovo contado, non entendió la respuesta quel rey le dio.
E diz que era costumbre dc aquella tierra que quando avían de matar algu-
no> tañían una trompa a su puerta. Por lo qual mandó el rey que la tañiessen
a la puerta de aquel su hermano. La qual como él oyessc fue muy turbado e
desesperado de su vida e con grand llanto e turbación vino a la puerta del
rey. Al qual, como el dichos rey su hermano viesse assí llorar, díxole:

—¡O losco desaventurado!, ¿si tú, aviendos miedo del sonidos de la trom-
peta de tu hermano, lloraste e osviste tristeza como non le oviesses fechos al-
gund error, cómo fuiste tu osado de me reprehender porque yo con grand
humildat di paz al pregonero /fsl. 4’/ de mi Señor, el qual me dava a en-
tender el espantoso día de la su venida a juzgar todas las criaturas, al qual
yo offendí por muchos pecadoss? E assi ve e reprehende a los cavalleros que
en esto te pusieron. Ca conviene siempre a osmbre tener en el coraQón con-
ti n uadamente la tal meniosria del día del j uizios.

Lésse otro exiemplo.

Léesse en el Libro de los siete dones del Spíritu sancto que un ombre
saneto religiosos fue rosgados que visitas-se a una dueña muger de un grand
príncipe que muriera. El qual como viniesse a ella díxosle un tal exiemplo.

En el mi mosnesterio avía un asno muy bueno e muy provechoso ajos frai-
les del dicho monesterio. E acaesqió que vino un príncipe al dicho moneste-
¡¡o e cosmo osyesse la bondat de aquel asno quiso en todas mañas averío e de-
mandónoslo. E porque éramos mucho obligados a él, non podimos negarlo.
E como loas dichos frailes oviessen /fol i/ grarsd dolor de la pérdida del asno,
acaesció que aquel príncipe tomó una vez al monesterio e traxo consigo el
asno.E corno lo viessers los frailes más gordo e más fermoso e bien guarne9idos
de buena albarda e cubierta, comenoaron a llorar e ayer grand dolor por él,
mas que ovieron dc antes quando le dicrosn. Entonges díxosles un sabidor:

——¿Posr qué llosrades assí aquel asno? Ca mejosr cosme ago>ra e más fuel-
ga e menos trabaja. E assi pares~e que llorades vuestros daño e non amades
al asnos.

Otro exieniplo.

Acaesció una vez que un cavallero que era casado e tenía muger e fijos
e fija que nsucho amava, el qual enfermó a muerte. Pues como su muger e
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sus fijos e fijas estoviessen enderredor, lloravan e fazían graríd planto, en
el qual cada uno delIos contava su necessklat. La muger diziendo que que-
dava biuda e desamparada: los fijos quedavan huérfanos e /fosl .5/ descosn-
solados e que non quedava quien delIos oviesse cuidado e otras cosas se-
mejantes que en tal caso suelen dezir. E eí dicho cavalleros, como> estas cosas
oye~sse, esfor~ándosse los más que pudo dixo a su muger:

—Yo dexo a vos hermanos. prinsoss e parientes, heredades e muchas ri-
quezas e grandes rentas. Las quales cosas e nsuchas otras son para vos e pa-
ra mis fijos, e catando> el vuestros planto cdc mis fijos que fazedes. e veo que
ninguno de vossotros llora porque vó a tierra en la qual sé que non tengo>
amigo nin conosciente nin pariente alguno nin riquezas nin heredades, ca
desnudo e solo me parto de-sta vida e desamparado de todos los que bien
quería. nin sé qué me preguntarán nin qué cosas me demandarán nin con
quáles podré ayer, nin consejo ni en qué posada moraré e estaré, e con tos-
dos estos 1 lorádesmne posr lo míos e por vuestros prosvechos. mas us oms 1 losrades por
mi neeessidat e posr el peligro en que mc he de ver. Pues que assí es, llora
/fol. 6/ ré yo a mí mesmos.

E man do5 llamar al nostario e rastó el testamentos que avía fecho> e posr él
avía passado, e dio la meitad de sus bienes a los pobres e fizo otro testa-
mento. E en la otra rneytad que quedava de sus bienes fizo herederos a la
mtíge r e a loss fij oss.

Los quales exiemploss creo> que nsal pecados cl día de osy en nsuehoss de
los del mundos an losgar e verdat. E ploguiesse a Dios que algunos de los que
sosn va finados osvieran fechos los que este cavallero fizo que les fuera más
provecho»so. E silos que oy biven dél tomas-sen exiemplo. tengo que les non
seria dañoso.

Otro exíemplo.

Cuenta en el Libros de loss siete dones del Spiritu sancto que cosmo una
vez un religioso oviesse grand tristeza por la muerte de un su hermanos, que
el señor Dios embió a él un ángel en semejan9a de corregidor. El qual por
lo consolar usó de tal semejanya.

—Señosr,dixo el ángel al religiosso. en la tierra que tengo sos mi regi-
miento ay dos donzellas. La una /fol. 6’! es mucho fermosa e alegre e abas-
tada de grandes riquezas e patrímosnio. mas el -su linage ha tal propiedat,
que sienspre los gusanos cosmen a los que casan cosn las mugeres de su lina-
ge e en breve tiempo la ca-sa e su fazienda es destruida e dissipada e vienen
a grand proveza, e quííntos más msran e biven cosn las dcsnzellas deste lina-
ge, tantos más cosas cosntraria~s les acaescen e muchos doslosres les vienen. La
otra donzulla es tosípe cdc feos parescer e muchos pobre, empero) han las mu-
geres de-su linage esta grazia. que, quanto que casan con algdnd osnsbre bue-
tíos, sienipre los traen a maravilla propiedat e abosndamientos de tosdas las co-
sas e gucirdanlos de tosdo doslosr e de todos nsal. Pues dezit, dixo el ángel al
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dicho religioso, si vos pudiessedes casar. ¿con quál destas dos casariades o
quál dellas daríades a vuestro hermano?

Respondió el religioso:
—Ciertamente cotila tosrpc e negra e aquesta le daría cus casamiento.
E entonue dixo cl ángel:
—La fermossa es /fol. 7/la presente vida, el fin del qual non son rique-

zas, mas posbreza e perdimiento e fallescimienío de todos bienes e alegrías
o’ virtudes, nsas la torpe e negra es la muerte, la qual libra al ombre de la co-
rrupción deste mundo, da la heredat del cielo e confirma en todas las ca-
rreras de l)ios, e si bueno es. dc todo dolor perpetuo es libre. Pues que
aquesta donzella dio Dios a vuestro hermanos, con grand sin razón avedes
doslosr e cosntra Dioss murmurades.

Lo qual dicho desaparesció.
Del qual exiemplo bien paresce que del que bien muere, non es de llo-

rar nin de ayer tristeza, mas alegría por los grandes bienes que alcan~a e
posrque de muchos trabajos es libre.

Otro exien¡p lo.

Cuenta sant Gregorio en el Diálosgo como un sacerdote fuesse a sc ba-
liar en un baño, cada vez que venía lallava y siempre continuadamente un
o>nsbre presto e aparejados para su servicios. Pues aqueste sacerdoste querien-
dos darle galadón del servicios que le fazia, tráxosle un día una oblada de las
que le ofres /fol. 7’/ qierosn. E como gela dic-sse respondió aquel servidor:

—Padre,este pan saneto es e yo non lo puedo comer. Ca sabe que yo,
seyendo señor deste baño, fize muchos yerros al señor Dios e desde que fi-

né estó aquí en pena posr mis pecadoss fasta que delloss aya satisfecho a la
justicia de Dios. Mas ruégote que ofrezcas este pan por mía Dios e le quie-
ras rogar que aya de mi piedat e misericosrdia. E si aquí bolvieres e non nse
fallares cree que Dios te oyó e que soy libre de-sta pena.

Otro día el dicho sacerdote dixo una miss devotamente e quandos tor-
nó al baños non falló al ánima que en figura de ombre le sirviera.

De los qual paresce claramente quánta sea la virtud del saneto sacra-
mento del altar e quán provechoso al ánima por quien se faze.

Otro> e.vernplo.

Otrossi recuéntasse que cosmo don Felipe rey de Francia se llega-sse a la
muerte. dixo cosn gemido e dolor:

—Veví posr grand tiempo en riquezas /fol. 8/e en deleites e passe mi vi-
da en muchos plazeres e delectationes, aviendo sos mi señorío condes e ri-
cos osmbrcs, cavalleros e órdenes diversas de ministros e servidores. pala-
cu>s muy grandes e labrados muy ricamente en los quales pessé quanto
quise. N4a.s agora nosn puedo ayer un mogo para que me aparege e aderes-
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ce alvergue o posda para la noche avenidera. Ca de todo en todo non sé
dónde y6 o quién sea en mi ayuda e en mi solaz e serviyio.

E tosrnándose al señor Dios con grand lh>ro e gemido de-su cora[9j<e>ón
dixo:

—Señor mi Dios todopoderoso, fallésqeme el inundo con tosdas sus ri-
quezas e des-ampáranme todos los que me seguían e disfá-zeseme mi cuer-
pos e cae con todos sus sesos. Por ende tú-seas en mí ayuda e guiamiento, e
dame esta noche buen alvergue.

E estas cosas dichas murió

Otro ex¡eínplc.

Diz que una sancta persona fue arrebatando e levado a las penas del
otro mundo en spiritu /fol. 8’/ entre las quales vio un pozos muy espantable
e tan fondo que non se podía dezir, de do salían llamas dc fuego e fedor
muy malo e bozes muy doloridas. E- llegándose a él vio que dos osmbres. los
quales eran padre e fijos. sobían e descendían comos fazen dos herradas osco-
bos que están en una soga atados para sacar agua. e diz que cada ~veí] que
se encontravan dávanse tan grandes bocados que as-sise despedayavan to-
dos que era temerosa cosa de mirar. E dezía el padre al fijo:

—Taidor. posr dexar a ti muchas riquezas e por te dexar mucho hereda-
do en el inundo padezco estas penas.

El fijo dezía:
—Mas tú eres traidor e malo ca por las riquezas que tú ganaste injusta-

mente e oviste de mala parte e a ini dexaste, padezco yo estas penas e tormentos.

Otro ex¡etnpio.

Léesse de un rey que tenía un fijo e non más. El qual, como fuesse man-
cebo muy valiente e rezio e muy sabidore entendido en todas /fol. 9/lasco-
-sas, seyendo el dicho rey su padre ya viejo, murió, de cuya muerte ovo el
rey tantos dolor e tristeza que los nosn posdía sosportar. E asi. cosmo ombre sin
sesO e fuera desí. estava encerrados en una cámara, nin podía ser consola-
do por alguno de-sus amigoss nin recibía alegría alguna de quantos plazeres
e servi~ios le cran fecho>s. Onde cosmo osyesse aquestos un juglar que bivía en
su reinos, fuesse para la cosrte del dicho rey e demandava que le dexasen ver
al rey. Mas comos los sus servidores non lo quisiessen lazer e los echas-sen
dende, buscó manera cómo pudiesse entrar e dixoles:

—Sabed que vengo> del paraíso e fablé con el fijo del rey al qual trai[gjo
nuevas e mensage de su parte.

Pues como fuesse dicho aquesto al rey e lo supiesse mandó que lo de-
xassen entrar a do él estava. El qual juglar saludando> al rey dixo:

—Señor,yo fui al paraíso a reprehender a Dios e díxele que nosn sabía
regir el mundo e fize contra él una razón /fosl. 9’/ e argumento muy fuerte
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diziendo assi. Acaesce que en un linage será un ombre mal dotrinado e tal
que desonre e vitupere todo su linage e que destruía todas las heredades de
sus parientes e bienes e las gaste en torpes cosas e la muerte non lo tañerá
nin cura dél. Será otro ombre muy discreto e bueno el qual eussalyará e Ison-
ra tosdo su linage e verná luego la muerte e ferirlo ha. E-sso mesmo, si nos
vos demandamos pluvias voss nos dades tantas que nos queredes fundir. Si
demandamos sequedat vos dades nos agua e-si demandamos pluvia vos non
nos dades pluvia. E as-sí paresce que vos non sabedes regir el mundo.

Enton~e dixo el rey al dicho juglar:
—¿Puesqué te respondió Dios?
Dixos el juglar:
—Preguntóme si tenía yo algúnd huerto en el qual estoviesen muchos

árboles e respondíle que sí. E díxome Dios:
—Por ventura, ¿entodo tiempo los frutos des-sos árboles son ¡fol. 10/

buenos e maduros? Respondí yo que non, mas antes algunos maduran cer-
ca de la fiesta de sant [ohan. e otros cerca mediano Agosto, e otros cerca
de la fiesta de-sant Miguel. Pues dixome l)ios entonce:

—Sabe que el mundo es assí como cl huerto, enel qual son los onsbres
a manera de los árboles. E por ende tosdos loss frutos delIos non son bueno>s
en un tiempo nin aplazibles, mas algunos temprano, otros más tarde, algu-
nos en la mocedat, otros en la nsancebia e algunos en la vegez. Por lo qual
ve e di al rey que yo tomé de mi huerto, que es el mundo, a su fijo, as-si co-
mo mangana bien oliente e si más estoviera en él, podresciérase e corrosm-
pirase. Lo qual, como oye-sse el rey, diz que luego fue consolado.

Exiciuplo.

Cuenta un sabidor que dizen Alberto que un abat de un grand mones-
teno queriéndose morir rogó a los monges que eligiessen e tomasen por a
¡fol. lO’] bat a un -su sobrino, lo qual como los monges por le conspíazer lo
feziessen, e aquel sobrino suyo possseyesse el abadía pacíficamente, diz que
un día, andando por la huerta del dicho moíwsterio en la qual estava una
muy fermossa fuente, oyó que salían de aquella fonte bozes muy dolosridas
e gemidos e llantos muy granes, e llegósse a la fuente so conjuramiento del
poderío de la passión de fhesu CrisKs. mandó al que las dichas hozes dava
que le dixiesse quién era e por qué as-sí llorava. E fuele dicho:

—Sabe que yo só el alma de tu tío, el qual só atormentado en aquesta
agua de tan grand ardosr e fuego que se non podía dezir, la qual pena pa-
dezco porque rogué por ti e te procuré como después de míoviesses el aba-
día que tienes. Ca grand cargo es rogar por que sea alguno dada dignidat o
honra alguna, mayormente si la nosn meresge.

Lo qual como aquel su sobrino o /11>1. 11/yesse, maravilóse mucho e di-

xole:
—¿Cómo> puede ser que en el agua padescas tanto ardor?
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Enton~e de mandado del tío echó en el agua un candelero de cosbre e
luego fue todo derretido. Lo qual veyendo el abat, renunció luego el alsa-
día e jamás non fueron oídas las dichas bozes en la dicha fuente.

Exienp lo.

l)ize Vincencio, un estoriadosr. que era un emperador el qual tenía un fi-
jo> pequeño e non más, e como osvíesse de ir a una batalla, mandó llamar todos
los nobles de la cibdat donde estava e dexóles el dicho su fijo diziéndoles:

—Guardádmelo bien e curat bien dél. Ca sabet que en la muerte dél se-
rá vuestra muerte e en la su vida será la vuestra.

E assí se fue a la batalla. Aquellos de la cibdat vevendo la voluntad del
emperador, tomaron el dicho infante e guardáronlo con toda dilií~encia.
Mas cosmo a Dios plogó, dende a tres meses murió el nso~o. El qual muer-
to /fol. 11/ como supiessen los nobles de la cibdat que venía el emperador
de la batalla, ayuntárosnse posr ayer su consejos cómo resposoderían al cm-
peí-ador como pudiessen escusar la nsuerte que les era prometida. Enton-
ces un sabidosr que allí estava dioles tal cosnsejo e dixos:

—De tosdoss los bienes de la cibdat fagansoss quatro partes os quatros qua-
drillas e pongámoslas en la carrera por do el emperador ha de venir. En la pri-
mera pongamos tosdos hss cambioss e tosdas joyas e riquezas: en la segunda to-
das las dueñas e dosnzellas íermossas; en la tercera tosdos los mancebcss valientes
e prosvados para pelear: en la quarta tosdos loss vicjoss sabioss e maestross.

Econso el empeador llegare a la prinsera compaña e preguntare para qué
están aquí estas riquezas, respóndale uno de nossostross para esto as-sí guiado:

——Señosr, en aquesta vuestra cibdat avía una piedra preciosa de mara /fol.
12/ villosa viritud e mirable excelencia. La nobleza de la qual como sopies-
se un grand rey de mayor poderíos e mayor nobleza que vos sosdes, vinos aquí
e quiso> ayer para si la dicha piedra. Pues como le presentássemos todas es-
tas riquezas por que dexase la dicha piedra. non lo quiso fazer. E después
presentámosle las mugieres e menospreciólas, e quisimos resistirle por fuer~a,
e nosn posdimoss que era más fuerte que nos: quesínso>sle vencer de razón e
non quiso> cosnsentir en nuestross dichoss nin curó de nueslras razones posr
quantos era más sabio que noss. Los qual tosdo fue assí fechos cosmos dicho es.

Enton~e el emperador preguntó a los de la dicha eibdat que quién era
aquel rey sabidor e aquella piedra tan preciosa, e ellos respondieron que el
rey era aquel que excede e traspassa toda criatura en honra e en exceleno/ia
e poderío, en riqueza, en sabiduría, en señorío e que le pie /fol. 12’] <pie>
dra preciosa era su fijo, al qual Dios quiso tomar para sic nos dixeron ellos.
Quesínsosle retener e defender e darle por él todas las riquezas, las mugieres.
fijoss e fijas, todos lo menosspreció. Quesimoss pelear cosntra él e non podirnoss:
quesimosle sosbrepujar dc razón e nosn ovinsoss poderíos.

Las quales eossas sosbre dichas como feziessen los de la cibdat, fue el em-
perador muy consolda do e perdonó la muerte a sus súbditos dando> gradas
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a Dios porque as-sí le plogó fazer gerca de-sufijo. Entiendo que ál non po-
día ser jansás por esto, non fue desconsolado.

Ex¡en; pío.

Diz que en el tiempo que parc~e ser fablavan las animalias entró la ra-
poa en un huerto de un cavallero e vio que estavan en un parral muchos
fermosos razímos de uvas e queriendo comer dellas andava de acá cdc allá
cercando> el parral. mas porque estava mucho alto non podía alcan~ar ¡fol.
13/ a loss razimos. E como por los alcan~ar trabajasse grande espacios, des-
que vio que non pudo más fazer dixo:

—Non quiero> comer de las uvas, canon-son maduras e por ventura me
farían dentera e me estragarían los dientes.

Aqueste cavallero es nuesíros Señor e el huerto es la gloria de paraíso.
en la qual es muy fermoso parral de la -su maravillosa bienaventuranga, en
la qual son muchos razimoss, conviene saber. loss sus escogidos que partie-
ron de-sta vida en estado de grazia. Nosostros sosmos la rapossa. E pues si al-
gunos que bien queríamos se partieron de-sta vida en buen estado e as~í es
de tener que están en la gloria de paraiso. Posr la qual cosa es que non pue-
de ser que jamás por cossa alguna loss podamos tornar a nos. Consolémos-
nos consos fizo la raposa e digamos: Ya no queremos que vengan a nos, es-
téne en paz dosnde están e rueguen a l)ios posr ¡fol. 13/ nos, que cedo les
vamoss fazer compañía.

I’xiemplo.

Léesse de una sancta dueña Juliana de la qual se cuenta que como sú-
pitamente en un día muriessen su marido e su fijo que tenía, diz que dixo:
Señosr mio> lhesu Cristo. mucísas gratas te dó porque te plegó llevarnse el
maridos e el fijo que me fazian arredrar de ti, por los qual. Señor, agora te
podremno libremente servir.

Exierrm plus.

Otrossí leemos de un obispos de Costantinopla que llamavan Dídimo, el
qual cosmo oviesse perdido los ojos e le pregunta-sse sant Antón, el grand
hermitaño. sise dolía de la grand pérdida, respondió quenosn, mas ante que
le plazía. que avía perdido aquello que muchas vezes le fazía quitar del pen-
samientos de las cosas celestiales e le arredrava del amor de Dios.

Exiempto.

Dize Valerio que un filósosfo que llamavan Anaxájg]ora oída la mue-
te de-su fijo di/fol. 14/ xo al que gela contava:
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—Nosn me dizes cosa nueva e que yo non esperava. Ca bien sabía que
aquel que de mí avía nascido era mortal e avía dc morir, ca dádole era el
espíritu que avía de tomar, e assi como> non puede ser que alguno pueda be-
vir que non aya de morir.

E con aquesta consolagión non demostró sentimiento alguno por la
muerte de-su fijo e partió de sí todo enojo.

Exiernplo.

Otrossí léesse de un rey que llamavan Senefón que estando faziendo
sacrificio a sus dioses. fuele dicho cómos su fijo el mayor, que llamavan Cié-
tulo, muriera en una batalla. Las quales nuevas oídas, solamente quitó el
dicho rey de su cabe~a la co /14’/ rona de oros que tenía en senal de algúnd
sentimiento que por ende avía, pero no dexó por es-so el sacrificio que avía
comeny-ado. E después preguntó cómo muriera, e sabido que muriera pe-
lando reziamente e como noble varon, tomó la corona a la cabe~a e, ju-
randos por loss diosscs a quien sacrificava, dixos que más goszos e plazer osvíera
de la virtud de-su fijo que non dolosr e tristeza de la -su muerte.

Exiemplo.

Otrosí Idese en el Libro de los Reyes que como un fijo del rey Davit
adolesciesse a muerte, el dicho rey encerró-se en una cámara e con grand
dolor rogava al señor Dios por la salud de aquel su lijo. E ayunandos e llo-
raudo siete días que non quiso rescebir cosnsolación de alguno, después de
los quales siete días murió el niño. Edespués que el rey sopo la muerte, sa-
lió de la cámara e lavó su rosstro e mudó las vestiduras e cosnsió e bevió e dios
a entender que non avía tristeza alguna. Epreguntado por loss príncipes de
su ca-sa por qué quando su fijo era bivo ayunava e llorava, e agora que era
muerto comiera, respondió e dixo:

—Quando mi fijo era bivo ayuné e lloré porque si por ventura ploguie-
ra al Señor dele dar sa/fol. 15/ lud, mas agosra que es muerto para qué he
de ayunar e ayer anojo pues que ya non lo puedo tornar a mí, vos iré a él,
mas él jamás tornará a mí.

Del qual deven tomar exiemplos los que han tijoss. que quando alguno
delIos adoslesciere, deven rogar a Dios por él que le dé salud, e encomen-
dar a otras buenas personas que rueguen por él, e non curar de encantado-
ras e adevino e de ostras men~tfrg>iras diabólicas, mas desque muere, lue-
go> deven sacar de-su coraqon tosdo enojo e pesar.

Otro exiemplo>.

Cuenta Valerio que una grand dueña, sabida la muerte de un u fijo el
qual muriera pelando en defendimiento de la cibdat do era natural. diz
que dixos e preguntó al que le dezía las nuevas:
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—¿Cómo va a los de la cibdat? Como si [b]<d>iviesse. si bien están los
fechos de la eibdat no me curo de mi fijo nin de lo llorar, mas alegrarme he
por su muerte.

Semejable cosas fizi /fosl. 15v’ eron otras muchas mugieres gentiles e sin
ley que non curavan de la muerte de los fijos tanto que supiessen que mu-
rían por la República, de las quales cuenta sant Agostín en el quarto libro
de la Cibdat de Dios e otros estoriadores que sería luengo de contar. Pues
quónto fazían ellos, seyendo sin ley e por la República e por vano loor, quán-
tomás deven fazer el día de oy las mugeres que biven sola ley de lhesu Cris-
lo. creyendo que si en buen estado les toma la muerte a los fijos que avrán
tanta honra e loor que se non podía dezir.

Exiemplo.

Otrosí léesse en el Libro de los Mocabeos de una muger que tenía sie-
te fijos varosnes los quales vso en un día morir ante sí por defendimiento
de la ley de Moysén. La qual, segúnd cuenta la ystoria, non mostrava do-
losr alguno, mas antes los esforzava e animava al martirio diziendo que me-
jor era que muriessen /fol. 16/ muerte gloriosa por la ley de Dios que non
biviendos fiziessen contra ella e la quebrantasen. La qual muger assi fue
fuerte en padeyer el dolor de-sus fijos e tales cosas dixo que para siempre
durara -su memoria en la Escriptura e su merescimiento e galardón delan-
te Dios.

Exiemplo.

Otrosí cuenta sant Jeronimo de una grand matrona que llamavan Me-
liana, la qual era casada con un grand cavallero rico ombre, el qual murió
e ante que fue-sse enterrado e en es-se día mesmos murieron dos sus fijos de
la dicha dueña Meliana. Quién posdría pensar, dize sant Jeronimo. que ella
non se mesava todos los cabellos e rascas-sc su rostro e rasgando sus vesti-
duras nosn se rompies-se todos los pechos? Mas segúnd él cuenta assi esto-
vos la dicha -sancta dueña firme, que olvidando el coragón muelle de muger
que avía, -solamente una lágrima nosn echó de-sus ojos, mas antes /fol. 16’]
diz que se lanco a los-s pies del crucifixos e así como si lo tosviesse bivo dixo
cosn alegría:

—Señosrmío e Dios mío. agora te síerviré yo> más libremente e muchas
gratas te dó, porque me libras de tan grand carga como fa-sta agora tenía.

Exieniplo.

Otrosssí léese en el tiempo de la persecución de los cristianos de muchas
mugieres que non lloravan nin les pesava porque sus fijos murian confes-
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sando la ley de lhesu Cristo, antes les plazia e e alegravan muchos, creyen-
do firmemente que aunque de presente perdían alguna consolaouiónque aví-
an por su vista delios que, pues en al estado murian, avrian grand gloria e
folganoa con el Señor en el su reino, e que allí esperavan verlos e gozare
con ellos si por su propia culpa non quedase. Finalmente, quién podría
contar quántos padres e madres fueron que non soslamente non mostraron
dolor algunos por la muerte deus/fol. 17/ fijoss que mosrían cosn grand do-
br e cuita quanto a los cuerposs e al inundo posr algunas fazañas e osmbre-
dades o más con verdat vanidades que fazian, mas aún mostravan que les
plazín de tal muerte e tenían-se por bienaventurados por ello, puesto que
segúnd la verdat fue-sse cierto que moríalnj<m> mal quunto a las ánimas.
Pues quónto mayor alegría deve osy mostrar e tener el padre o la madre si
algúnd su lijo muere de hedat pequeña e tal que non ofendió a Dios e si es
de mayor hedat muere en buen estado e como buen cristiano e fiel e de-
viendo> tener firmemente lo ques verdat que van a paraíso do avrán más
honra, plazer e alegría que en el mundo biviendo e tanta que-se nosn puede
dezir e que ban a aparejar lugar para ellos.

Exienzpto.

Léesse en la vida de-sant Ambrosio que como él fuesse una vez a Ro-
ma, posó en la posada de un cavallero muy rico. E /17’/ como viesse ende
muchas riquezas e grand compaña de-sirvientes e muy arreada la casa de
muchas joyas, pregutó al dicho cavallero que cómo le iva con Dios e él di-
xole que muy bien:

—Ca nunca fui enfermo, nunca perdí fijo nin fija nin vino en mi fazien-
da pérdida alguna, nin fui enojado nin perseguido de alguno.

Lo qual como oyes-se sant Ambrosio. dixo:
—Amigo, -sabe que nuestro señor Ihesu Cristo tiene una vestidura, la

qual el traxo mientras bivió en este nsundo fasta que murió en la cruz e fue
puesto enel sepulcro, cdc-semejable vestidura viste a los que son de-su ca-
sa. nin la tienen los que son de la casa del diablo. Esta vestidura es la tri-
bulación, la qual ovos en todo tiempo de-su vida. E pues que tú nunca fuis-
te vestido de-sta vestidura. pares~c ser que non eres de su casa, mas de la
casa del diablo, por lo qual non me conviene aquí más estar.

E levantóse muy ¡fol. 18/ apriesa e llamó a los suyoss diziendo:
—Salgamos apriessa de aquí ante que la ira de Dios nos comprehenda.
E diz que luego cosmo fueron fuera de la posada abriósse la tierra e

fuerosn fondidas tosdas las ca-sas e el cavalleros e los fijos e tosdos los suyo. E
assi paresció que non es buena la prosperidat continuada, mas antes es
dañosa si fuere sin alguna mezcla de tribulación. Posr lo qual bueno es de
ayer el ombre algunas conntrariedades e padescer algunoss enojoss e pér-
diolas. por que padesciéndolas con paciencia aya por ellas galardón del
Señosr.
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Exiemptus.

Cuéntasse en el Libro de loss siete dones del Spíritu saneto que yendo
una vez doss sanetos frailes a predicar por el mundo llegaron a un logar, e
una noble dueña re~scibiólos con mucha caridat e fízosles toda humanidat
proveyénd>los nsuy bien dc lo que a ¡fol. 18v’ vían menester para el su man-
tenimientos. E después de algunos días partiéronse de allí e con grand for-
tuna de agua fueron a un castillo de un cavallero, el qual les res~ibió muy
vilmente e de mala valuntad en manera que los fizo estar con los puercoss e
dioles a comer poco e mal, e de mañana partieron dende e, estando a som-
bra de un árbol. aparescióles lhesu Cristo> e díxoles:

—Sabet que fui vuestro compañero en la prossperidat e mucho más en
la adversidat, conviene saber, cosn la due<n>[ñja e con el cavallero, e por
ende oíd mi juizio. Sabet que aquella dueña en que ay tanta caridat e pie-
dat. mientras biviere sienspre avrá dolosr en la cabega, mas el cavallero mien-
tra biviere nin avrá dolencia nin pérdida nin adversidat alguna.

E como le ellos rogassen que dic-sse bien a la dueña e mal al cavallero,
dixosles el Señosr:

—Nosn cumple. ca sabet que yo guardo para ella e le tengo apare ¡fol.
19/jada gloria de paraíso para siempre, mas al cavallero la pena del infier-
nos sin hn.

Exiemplo.

Cuenta Valerio que un rey de Lidia que lamavan Guises seyendo muy
abastado de riquezas, armas e señoríoss muy abondosamente, levantado en
grand sobervia. demandó al demonio que fablava e respondía a lo que le
preguntavan en una estatua o ídolo Apolinis que si sabía que alguno de los
mortales fue-sse más bienaventurado que él. E repondió aquel diablo que
más bienaventurado era uno que llamavan Agladio, el qual era un ombre
pobre e labrador que se contentava con la su pobreza e que en las tribu-
la~iones e adversidades non se quexava contra los diose, que non era con
quanto tenía. Pues si el diablo dio testimonio que en las prosperidades e
abastanzas non es bienaventuran~a, nin en las adversidades e menguas es
mesquindat. non deve ninguno en esta vi /t’osl. 19v’ da curar mucho de al-
canoar grandes cosas nin se trabajar por siempre bevir sin trabajo e dolosr,
nin otrossi el que padesce alguna adversidat ole acaesce algúnol enojo non
le deve mucho pesar puesto que segúnd su juizio -sea visto e sin mal, e cree
que nunca ofendió a Dios, porque tantos mal o pesar conintiesse que le ve-
níesse o dándosle enfermedades os levándole algo de oque más amava. nin
deve maravillarse sí semejables cossas non acaescan a los que mal biven, ca
como es dicho. el Señor sabe lo que faze ecl nuestro juizio e conentimiento
e ninguno a respecto dé]. Ca nosotros al que vemos que siempre le va bien,
juzgámoslo por bueno e al que le va mal e padesce muchos dolor e perse-
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cuciones. juzgámosslo por nsalo e abosrrescido de Dioss. Mas a las vezes es
por el contrario segúnd el juizio de Dios a nos muy ascondido e secreto.
¡fol. 20/ Léese un tal exiemplo.

Diz que era un hermitaflo mucho viejo e maravillávase de los juizios
de Dios, ca le pare~scia a él que algunas cosas non eran bien osrdenadas. Al
qual por la voluntad de Dios parescio un angel e díxole:

—Anda acá conmigo e mostrarte he los juizios de Dios.
Pues cosmo lo levas-se por un desierto fallaron un hermitaño al qual pre-

guntó el ángel si avía por ventura fechos algúnd pecado el qual non ovíesse
confessado. E el hermitaño respondió que verdaderamente avía cometido
asaz muy graves pecadoss e eomen9ósse doler mucho e de les rogar con
grand lloro que rogassen a Dios por él. Entonye e] ángel díxole que se fues-
se luego con ellos a un otro hermitaño que mosrava cerca de allí. El qual se
fue luego con ellos e como llegas-sen a una puente de yuso de la qual corría
un río muy fondo, derribó el án /fol. 20’/ gel a aquel hermitaño en el río e
luego fue afogado. E deí llegaron a la eel[dja de otro hermitaflo, el qual
los rescibió con grand alegría de eorayón e poniéndoles la inc-sa dioles de
comer con la mayor caridat que pudo, e sacó un va-so de plata que le avía
dado un ombre rico e devota persona, e dioslesa bever con él e quedaron
aquella noche allí con él e levantáronse mucho de mañana e tomó el ángel
aquel va-so de plata e metiólo en su -seno e levólo furtado. E como se de allí
partieron venieron a una ca-sa de un mal osrntsre rico, al qual comen9aron
de rogar que les acogiesse allí aquella noche e les dic-sse posada. E aquel
ombre comenQ~les de baldonar e les dezir muchas injurias e como ellos to-
davía le rogassen que los acoguiesse óvolos de re~ebir, mas diosles el sue-
lo por cama e dioles mal de comer, e como se partiessen de allí por la ma-
nana, llamó el ángel aquel rico /fol. 21/ ombre e diole por galadón el va-so
de plata que al hermitaño furtara. El qual tomándolo alegremente rogáva-
les que quedassen allí aquel día. Mas ellos non lo queriendo fazer partie-
ron dende, e yendo por -su cansino llegaron a un castillo do estava un buen
ombre, el qual los recibió muy bien por amor de Dios e lavóles los pies e
píÉoles la inesa e fizoles mucha caridat e dioles buena cama e fizoles quan-
ta honra pudo, e en la mañana rogóle el ángel que les diesse su fijo que les
mosstrasse el camino, e él diógelo de buena voluntad. E partiéndose dende
e llegando a la cava de dicho castillo, lanI9l<c>ó el ángel al nsoqo dentro en
la cava e murió luego. Pues como esto todo viesse el hermitaño compañe-
ros del ángel e consideras-se tanta sin razosn como le avía lecho e, non po-
diendos más sosfri r. díxosle:

—¿Porqué fazes mal a los que bien fazen, e por lo contrario fazes bien
a los que mal fazen?

Al qual respondió al ángel:
—Sabed. dixo él.que estos-son lossjuizios de Dios, los quales aunque de

ostra manera pare-scan a los hombres empero siempre es en ellos justiqia, e
Dios -sabe ¡fol. 21’/ lo que faze. E abe. dixs el ángel, que aquel hermitaño
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que maté arrepentiéndose de-sus pecados e aviendo grand contriyión fue
salvo. el qual si más biviere tornara a los prinseros pecados e a otros ma-
yores e acabara mal. Tomé otros-sí el vaso [a] aquel otro hermitaño porque
tenía su esperanya en él si falle9iessen las cosas necessarta% mas agora to-
da su eisperanya tiene en Dios e con mavosr fiuza estáallegado a él. Di aquel
vaso al ricos porque aunque es mal ombre empero algunos bienes ha fecho,
de los quales le quiere Dios dar galardón, e en la otra vida padesyerá pe-
nas eternales por los sus pecados e males que ha fecho. Maté otros-sí al fijo
del buen ombre limosnero posrque aquel buen ombre solía dar limosnas mas
largamente que non agora que faze, pensando dexar alguna cosa para aquel
su fijo e eomenk]<e>ó algúnd tanto a creqer en él el avaricia e ya pensava
cornos lo avía de casar. El qual moyo fasta agora avía seído bueno e sí mas
biviera fuera ladron e matador de omlsres e assí fuera condenado para siem-
pre. usas en buen estado le tomó la muerte. /fol. 22/ Pues cata aquí, dixo el
angel a -su compañero, cómo los juizios de l)ios todos son razonables e sin
alguna reprehensión, aunque la tal razón el juizio del omine non pueda al-
canyar nin comprehender, por lo qual de aquí adelante maravíllate de los
juizios de Dioss, mas non los quieras mucho escudriñar, conviene saber. posr
qué es estos e aquello, e mejor fuera as-sí que ncsn as-si.

1/de allí adelante assi lo fizos el hermitaño e mucho humillado enuspí-
ritu nunca murnsuró de los juizios dc Dios. Del qual exiensplo paresce que
alguno que sirva a Dios, si alguna adversidat o trivulación le acaesciere non
se maraville por ende, mas crea que son justa razón a él escondida e al Señor
manifiesta es fechos tosdos. De los qual mesmo se lee ostro fermosso exiemplos.

Exi enmptus.

IJiz que en una montaña cerca de una grand cibdat bivían dos buenos
ombres hermitaños, en la qual cibdat mosrava un cavallero muy ricos e muy
emparentado. E acaesyió que finó un día, e aquel mesmo día vino el más
manqelsos ¡22’i dc aq ticíbis lic rtn i tañoss posr Ii nsossna a la dieli ¿o ci bda t. e co-
mo supiesse la muerte del cavallero fue a su posada por nsirar las honras
que pose él se fazíaus, e vio que estavan en derredor de su cama grausd com-
paña de dueñas e donzellas cdc cavallero cdc escuderos que fazian grand
llanto por él. E depués vio que lo pusieron en unas andas muy ricas e en
derredor dél muchos cirioss e grand processión de muchos clérigos e reli-
giosos. levaronlo a la ig/esia dos dixieron por él muchas vigilias e mmssas e
ofrecieron por él mucho pan e vino, e finalmente vio que fizieron muy ri-
cas obsequias. E tomándose para su celda, falló su compañero que estava
todo despeyado, ca entrara un león en la celda e avíalo muerto. Lo qual co-
mo> él viesse comenyó a llorar muy fieramente e a dar boszes cosntra el cielos
diziendo:

—Señor, qué injusticia es esta, a este mi compañero que bivia santa-
mente consentiste que muriesse muerte tan curel, e aquel rico que bivía de
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robos e fazía mala vida consentiste que muríese muerte tan honrossa en
paz? ¡fol. 23/.

Diz que por la dispensación de Dios passó por allí un saneto onsbre al
qual todas aquellas cosas Dios avía revelado. E como viesse que aquel her-
mitaño fazía tan grand llanto, p<íl >(r]eguntóle La razón del su dolor, e él
contóle tosdo lo sosbre dicho. Al aquel aquel santo oín/sre hernsitaño dixos:

—Nosn ayas por estos dolosr nin murmures de loss juizios de l)ios. Sabe
que estando oyen mi celda me fue revelada la muerte del cavallero e des-
te tu compañeros. E por ende sabe ciertamente que quando el cavallero le
salía el ánima estavan en derredor dél infinitos demonios muy espantables
con muchos garfios de fuego en las manos, e luego como se-salió el ánima
del cuerpo la arrabataron e la levaron al infierno, dándole muchas penas
posr sus merescimientos. E aquellas honras que viste non le aprosvecharon
cosa alguna ca todo era fecho a loor e vanidat del mundo. E plogó a Dios
que él oviesse acabamiento en paz e bueno al parescer de loss orn/sres posr-
que en esta vida oviesse tosdo el bien que avía de ayer en la otra. E aun por
eso le avía Dios ¡fol. 23v’ dado tantas riquezas e honras. Mas el tu compa-
ñero quando murió estava acompañado de muchos ángeles e ánimas sanc-
ta e como le salió el anima luego fue levada a la gloria de paraíso. E pío-
gó a Dios que lo mata-sse un león e padesciesse tal muerta por que aquí
purgase algunas culpas ligeras que avía cosmetidos de que non avía fecho
penitencia, e in otro purgatorio derechamente se fue-sse a paraiso. E non
quiso que oviesse honra en este mundo, mas muchos trabajos, por que en
el otro mundo oviessc folganqa perdurable. E as-sí hermano, divo él, non
quieras juzgar loss juizioss de Dioss nin murnsures de los que Dioss faze, ca
aunque tú non lo entiendes él sabe lo que faze e cómo lo faze.

De los que paresce claramente que el que en esta vida alguna tribula9ión
padesce deve creer que le non viene si non por la granol justicia de Dios, e
por alguna razón que solo él sabe e non otra criatura, e que aunque él non
lo entienda es por su provecho.

Exieínptus.

Ruberto Calonie tesorero del rey de Poslo ¡fol. 24/ nia, ombre muy dila-
tado de la sabiduria mundanal, alcanqó grandes riquezas por razón del di-
cho oficio, segúnd que leemos en la Estoria Teotónica e porque abundava
en muchos dineros, fallava nuevas maneras e non lícitas para -sacar pecunias
de las gentes. Assimesmo como> el te-soro del reyera grande para pagaraque-
líos a quien era temido o si fazía algunas guerras e el dichos Ruberto cosus
grandes maneras defalcava e amenguava e quintava loque avía de dar a los
otros por mandado del rey. assuí a pobres comos a ríco, e aquello que les avía
de dar alongávagelo en tanto que todos avían de andar en pos dél luengo
tiempos, assí que los pobres, desesperando de aquello que les avían de dar o
por no poder seguir la cosrte, ante lo dexavan perder que andar en poss dél
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por tan luengo tiempo. E como el dicho Ruberto u-sas-sede aquestas nsaliqias,
pero solamente avía una bondat, que avía grand devoción en sant Gabriel e
después en los otros santos ángeles, por honor del qual fizo grandes obras
¡fol. 24’¡ en -su vida. Onde acaesció que veniendo al articulo de la muerte fue
oído grand roído en la cámara do estava, en tanto que tosdos los que eran en
ella los desanipararon por el granol temor que ovieron. Ecl dicho ruido ces-
so e llainó a su muger e a -sus fijos e a sus compañas e díxoles as-sí:

—El juizio de Dios todoposderoso ha seidos sobre míe fui condenados a
muerte perpetua por los grandes males que he fecho por razón de mi ofi-
cio. E así como los diablos querían sacar el ánima de mi cuerpo ese la le-
var, -sant Gabriel con el ángel mío, a quien yo siempre honré, venieron con
grand muchedumbre de ángeles e libráronme de las manos de los diablos e
ganáronme grata que me confiesse e faga penitencia de mis pecados por
espacio de oseho días, después de los quales yo iré con ellos en vía de-sal-
vación, empero que primeramente faga satisfa~ic5n enteramente a aquellos
que soy tenido. Por ende, fijos míos, sabet que yo tengo la nícitad de quan-
to he e posseo todo furtado del tesoro del rey e la otra nicitad quiero que
sea par ¡fosí. 25/ tida e dada posr medios de aquelloss que yo> voss diré, ca de
aquello los be avido muy injustamente, e lo otro que re-sta sea de aquellos
a quien he dapnificado cosn venganqas e cosn luengas esperas faziéndoles es-
perar muy luengos tiempos por aquellos que el rey les dava. A vosotros, fi-
jos, non vos queda alguna cosa de lo mío, mas aved aquello que vuesrra nsa-
dre tiene e ruegovos. fijos, que jamás non ayades algunos oficios en ca-sa de
grandes señores nin jamás bivades cosn ellos, ca sabet que por buenos que
los señosres sean, tanta es la miseria de-sus domésticoss oficiales e tantas son
las oportunidades que cada uno ha de engañar assi mesmo que nosn ha otros
remedios si isosus fui r. Por que voss ruegos e mandos por a u toridat paternal que
lo fagades assi e tomades mi exiensplo, que he servido a aqueste senor cm-
quenta años con el qual ayunté grandes riquezas e a la fin non fallé que un
dinero oviesse bien ganado. E i por la piedat de nuestro Señor e interces-
sión de loss sus sanctos ángeles non oviesse seido, el áninsa oviesse perdido
e fuera agora de fecho ¡fol. 25v’ en el profundo del infierno. E loss dichos
ocho días passadose fecha complidamente la atisfación, el dicho Ruberto
fenescios sus días e fizo buena fin.

E.viempta.

Exiemplo del unicornio> contra los amadores del mundo. assí que losque
sirven a tal señor cruel e malo e se aluengan del bueno> e benigno por yo-
luntat perdida e ospiran por los negocios presentes e son embevido en ellos
non fazen mensión de las cosas avenideras. mas des-sean siempre deleites
del cuerpo dexando las sus ánimas peres~er por fambre e atormentare sin
cuenta e por mal. Estos a tales asmo ser semejables al ombre fuyente de la
cara del unicornio sañoso, el qual temeroso por el sonido de las bozes es-
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pantables dél, fula muy fuertemente por que non fue-sse tragado dél. E co-
mo corriese fuerte sin tiento cayó en un pozo muy fondo, en el qual estava
un árbol pequeño, e como cayesse tendió las manos e travó firmemente del
árbol e púsose de pies en él assi como en un ¡fol. 26/ fundamento rezio se-
mejándole que estava firme. E él asi estando cató contra el pie del árbol en
que estava e vio dos mures, el uno blanco e el otro prieto, loss quales non que-
davan de roer la raíz de aquel árbol a tantos que tenían por cortar dél, e aún
cató más ayuso pensando en la fondadura del pozo e vio un dragón muy es-
pantable por acatamiento, echante del fuego e catante con ojos muy crue-
les e abriente la bosca espantablemente cosbdiciándolos tragar. E pensando
en aquel fundamiento en que estava vio quatro cabe9as de serpiente salientes
de la paret de aquel fundamento en que estava. E al~ó los ojos arriba e vios
de las ramas de aquel árbol que destellava un poco d emiel. Pues as-sí es, es-
tando este ombre en estas visiones dexó de pensar en los daños que le ve-
nían, conviene saber: el unicornio que estava engima muy sañudo que lo
quería matar ecl árbol que se quería acabar de cortar por los mures que lo
roían, e otrosí de cómo se avía puesto sobre fundamento deleznable e non
firme ¡fol. 26v’, e nin pensando en las quatro cabe~as de las -serpientes nin en
el dragón que le estava de yuso que lo esperava tragar. diose a la poca dul-
cedumbre de la miel. Por lo qual ovo desfallesQer el árbol en que estava e
matólo el unicosrnios e sosrviólo el dragón. Pues assi contes~e a los amadores
del mundo, -sobre lo qual te deelararé la disposición- El unicornio tiene la
figura de la muerte, la qual siempre persigue e quiere tomar el humanal Ii-
nage. El poszo significa este mundo lleno de males e de lazos nsortales. El
árbol en que roían los mures e cortavan es la níedida de nuestra vida, la qual
e consume e mengua por las horas del día e de la noche e se allega al amen-

guamiento. E las quatro cabegassignifican el estable~imiento del cuerpo hu-
nianal de quatro elementos flacos e apres~iurables. los quale seyendo de-
sordenados e turbados desbuélvesse la composigión del cuerpo. El dragón
muy cruel significa el vientre espantoso del infierno cobdieiante tomar aque-
líos, loss quales anteponen las presentes delectagiones a loss bienes avenidos.
E los des (fol. 27/ tellos de la miel significan la dulceldumbre del mundo por
la qual aquel engañador non dexa a los -sus amigos ver la salud. Aqueste
exíemplos es contra aquelloss que ponen todos su amor en el mundos e non nit-
ran cómo les tiene de falles9ei- el árbol en que con fiuza se as-sientan e los
tiene de tragar aquel dragón espantable del diablos.

Exiernpío.

Un cavallero rog<u>ó a un religioso que orasse a Dios por él que fue-
se librado que era mucho afligido. Al qual respondió el religioso:

——Dime, ¿en quál estado conosces mejosr a Dios?
Al qual resposndió el cavallero:
—En la enfermedat e tribulaQión.
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Al qual dixos el religioso:
—Puesque assí es, ruego a Dios que te conserve en la allic9ión conti-

nua posr que continuamente te allegues al amor de Dios.

Exicmptus.

Un clérigos pobre traía agua bendita posr las ca-sa por que le diessen li-
mosna, cdc un cavallero era aborres~ido e alan~ado. E con todo> e-sso el clé-
rigo entrava cadadía en ca-sa del cavallero e el cavalleros dixos al clérigo que
rogasse a Dios por él. Respondió el clérigo:

—Se /fol. 37v’ ;or, ¿de dónde vino aquesto que as-sí seades buelto, que
demandades ayuda de mis oraciones pecadoras, ca maliciosamente muchas
vezes contra mí troxistes muchos vicios e agora demandades ayuda en mis
o>raeiosnes?

Al qual respondió el cavallero:
—Porque soy muy aflito en un pie que non puedo andar.
Enton9e dixo el clérigo:
—Ruegoa Dios que en cl otro pie se ponga la enfcrmcdat por que me-

jor conozcas a Dios.

Exiempto.

Un cavallero avía mucha devoción en pagar mucho bien los diezmos. E
como él oviesse ya vendimiado -sus viñas e oviesse dado todo su diezmos dio
enyma una carretada bien llena. E después como cada día se aliesse a es-
pactar con sus compañeros, fallaron las sus viñas llenas de razimos como i

nunca se ovieran vendimiado. ¡O que maravilloso exiemplo para los ava-
rientos e para los cobdiciossos e eeasos que nosn tan solamente pagan mal
lo que ellos han de dar, mas aún buscan artes e maneras cómo puedan ayer
lo que elloss mucho devrian fuir esquivar. ¡Fol. 28/.

Uno avía en costumbre de tomar e detener los diezmos e derechos de
la Iglesia. E como un día entra-sse en la iyg/¿~sia a la qual oviese fecho per-
juizio. fue tosmados gravemente del demonio. E fecha pesquisa de-sus cos-
tumbres cdc la su conversación, fue fallado que era retenedor de los diez-
moss e de los derechos de la yglcsia e que avía seido por ello muchas vezes
descomulgado. Pues as-sí es, pagó los diezmoss retenidoss e fizo restitución a
la iglesia e rescebida absolución de la excomunión, luego fue librado del
demonio. Dize sant Agostín: si non dezmares -serás dezmado, conviene sa-
ber. en parte del demonio.

Exiemnplo.

Un rey de España preguntó a un su mayodomos que por qué avían pe-
rescido los fructoss de-sus heredades por pestilencia, e dixo el mayosrdomo
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que porque non avía bien pagado los diezmos el año passad>, ca el que ti-
raía parte a Dios, razón es que pierda todo lo suyo.

Exiernpto.

Acaesció que un saneto obispo fue a ver sus orrios e alfolíes e fallólos
apenas medios llenos e vido que estava un demonio sosbre un mon ¡fosí. 28v’
tón de trigo. Anssí que preguntó al mayordosmo que por qué non estavan
llenos los alfolíes. e respondió que se maravillava dello diziendo pues que
todos era puesto el trigo de las heredades allí e aún por pagar el diezmo. La
qual cosa oyendo el obispo fizo luego sacarlo todo e medirlo e pagar com-
plidarnente el diezmo e lo que quedó mandólos tornar a los dichos alfolies,
assi que apenas posdia caber en tosdos los orrios e alfolíes, assi que fue acre-
centado después que fue dezmado. Dize el propheta Malachias: Ponet to-
doss los vuestros diezmoss en un osrreos, dize el Señor, e derramaré sobre vos
mi bendición en abundancia e abrirvos he las puertas del cielos. ¡O mez-
quinoss de algunos cosmo sosn ciegos que non diezman lo suyo, mas antes des-
-sean robarlo (le las iglesias, guay de tales! El sañosso es sesnejante a la oslía
quandos fierve. ca cosmínos firviendos la olla langa desí cl agua e lo al que tie-
nc. assí el sañoso langa de sí palabras feas e desordenadas e de mucha lo-
cura que apenas fará el sañosso cossa alguna deque después nosn se arre ¡fol.
29/ pienta. E por tanto dize el Philósospho: J-luetga la venganga la-sta que
pase la saña. Otros-si semejanga tiene el -sañoso del puerco javalí, el qual
con saña se langa por el fierro de qualqí;ier arma, pues assí el sañoso se
langa ligeramente en peligro de muerte de sí mesmo cdc ostros muchoss.

Exiemplo.

Léesse en el Libro de los dones del Spíritu sancto que unos tenía gran-
de ira contra otro e nosn se podía amansar, e entosnge un santo varón escri-
vióle en la frente el nombre de lhesus e luego, en e-sse punto, él mesnso fue
a demandar perdón al que el de antes non quería perdonar.

Exíemplo.

Un mangebo menguado de ciencia esquivante de todo pecado rosgó a
Dios que le ploguiesse dele dar forma de orar por que pusiesse todo su co>--
ragón en él. E aparesgióle el ángel del Señor, el qual traíe una foija de lau-
reí en la qual estava escripto: lhesu Cristo lijo de Dios bivo, ave María de
mi pecadosr. E dixo el ángel:

Abre la tu boca e come esta escriptura que es de tanta virtud que venge
a los demonios e abre loss cielos e a los pecados alanga e atrae as-sí a la san-
ta ¡fol. 29’! ‘l’rinidat e los ángeles de Dios sirvan al que dize las dichas pa--
labras. E como> él comiesse la dicha foja, fueron llenas las sus entrañas de
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tanto dul~osr que él en breve tiempo provó e falló ser verdat todas las cosas
que el ángel le dixiera.

Lt¡emp tus.

Léesse en la Vida de-sant Agustín que quando alguno dezia mal de otro
a la mesa que estava absente que lo reprehendía él muy ásperamente di-
zíendo que si no e dexava de maldezir que dexaría él la mesa. E tenía es--
criptos en la paret públicamente cabo la mesa estos versos que siguen: Qual-
qíuer que ama roer por nial fablar la vida de los absentes sepa a él non ser
digna esta mesa. Dize el Psalmo: Al diziente mal de su próximos, detrás o
en secreto, a éste persiguiré. Dize sant Bernaldos: el que mal fabla pública-
mente encona las orejas de los oyentes e assi mata muchas ánimas.

Léesse en la Vida de-sant Gregorio que como un monge enferma-sse fas-
ta la muerte, fue robado en spíritu e levado a juizio e loss fmi/fol .30/les que
etavan aderredor dél cosmen~aron a dezir mal dél. pensandoque estava fi-
nado, dexadas las oraciones comenyadas. E después de poco, tornado en sí
el monge, dixo: —Perdónevos Dios. hermanoss, porque dexistes mal de mi
e posisteme en grand trabajo, ca fui acusado de los enemigos en juizio e de
vosotross prefa~ando de mí e non sope a quién resposnder. Por ende, quan-
do alguno finare non digades mal dél, mas facet ora9ión por él, as-si comos
aquel que está o va a juizio espantable con el su cruel acusador.

E estas cosas dichas. finósse luego el monge.

Exien¡plo.

Una muger familiar de un saneto varón muchas vezes fue reprehendi-
da dél por el afeitamiento e apostura desordenada del cuerpo, diziéndole
que quanto más acatava e trabajava por el apostura del cuerpo, tanto -seria
atomnientada en el infierno. La qual como> non se quisiesse emendar nin co-
rregir, el saneto varón rogó al Señor que le plugiesse de le dar correp9ión.
Fi como ella estoviesse en la iglesia el día de Pascua afeitada /fosl .30v’ e muy
excelentemente apostada. súpitamente delante del pueblo la apostura de
su cabe~a e todos sus cabellos non parescieron e toda su cabe~a quedó cal-
va. La qual non podiendo sosfrir tanta confusión e verguen9a, cubierta la
cabega con el mantillo\ se fue a su casa muy triste e avergonpada e non que-
ría salir dende por la grande verguen9a. E ento>n~e fue visitada por el sanc-
to varón a la qual preguntó:

—Qué confusión padesciste oy?
E ella respondió:
—Ciertamente muy grande.
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E él dixos:
—O muger desaventurada e mezquina! por qué non par-ayas mtentes a

aquella confusión e verguenQa muy fea, qual as (le paresceren el juizio pos-
trimero, a donde todos los ángeles, todos los sanetos, todos los pecadores
e tosdoss los demosnioss estarán presentes, e non tan soslamente aparescerás
calva, mas en muy más vil ábito que se puede pensar? Pues quanto más te
apostares con ordenamientos vanos, tanto nsás te aborresyen los ángeles.

Guay de ti! non abosrres~es a plazer al demonio e desplazer a Dios!
Ento>n9e ella compun [ 1

¡L.riernptus/

[1-uit quidam sanctus pater ad quemquam plurimi confluebant propter
gratiam, quavn habedat in hortationibus et confessionibus. Contigit autem
quod de quodam castro pergebant ad eum viri et femine. et quesivit ab cis
miles dominus castri quo ircnt et ad quid. Cui cum fuisset dictum quod aol
talem sanctum pergebant ut illi peccata sua conliterentur, cepit intra se co-
gitare dicens:1

/fol .32/ passé sus mandamientos faziendo a muchos agravios. Mas de la
otra parte veníale malos pensamientos diziendo: Para qué te has de ir a con-
fessar e a penitenciar aviendos fechos tantos males, ca nunca Dios te perdo-
nará, ca tú no eres vezados de ayunar nin de rezar nin de te disciplinar nin
de dar limossna.

E estando en estoss malos pensamientos por la grata de Dios vínole ostra
voluntad que le dixo: Ve allá que Dios te fará merced. E fue al dicho sane-
to hermnitaño e confessóse generalmente todos sus pecados, ca nunca ante

e avía conlessados. E el saneto padre, osida la confessión, mandoile fazer pe-
nitencia. E después díxosle si podría complir de tres añoss. e dixo que non; e
después dixo si podría un añs, e dixo que nosn; e dixo si de un mes, e res-
pondió que non. E después dixosle si podría estar una noche en pie velan-
do en remissión dc sus pecados en una iglesia desierta que estava qerca de
su castillos. Ecl cavalleros dixo que aquellos /fol. 32’/ bien los podría cosmplir.
E dixo el confesor:

—Pues ve e cumple los que aquesso te mando que fagas en penitencia e
en remissxon de tus pecados, mas cata que non salgas en toda la noche de
la iglesia por cossa alguna que te acaezca.

E él dixos que as-sí los faría. E la penitencia tomada, tosrnóse el cavalleros
pura su castillos, e ante que allá llegastse, qerca del camino falló la dicha igle-
sia depoblada. e pensó en-sí que faría bien de cotnplir su peisitencia ante
que íuesse a su casa. porque después le podrían recreyer algunos negocios
que le estorvarian de complir la dicha penitencia. e descendió de-su cava-
lío e púsoslo a la puerta de la iglesia. E cosmos vinos la noche, parósse cerca
del altar a consplir su penitencia e comenyó a fazer su oración con la ma-
yo>r devosción que él pudo. E cosmo passasse quanto una osra de la nosehe,
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allegáronse todos los demonios de todas aquellas comarcas. E dixo el ma-
yoral delIos con grand gemido:

—Oy avemos perdido un grand nuestro amigo en este cavallero. el qual
siempre fue nuestro leal servidor e compañeros. E si la penitencia que le fue
¡fol. 33/ mandada por su confessor cumple, nunca jamás lo recotsraremoss.
Posr tanto es menester que catedes entre vo>sotros alguno que sepa por ar-
te de engaño sacarlo de la iglesia por que nosn la cumpla.

E dixo uno delIos.
—Señor, si me lo vos mandades yo lo> echaré fuera con mssis artes.
E dixo el mayoral:
—Pues ve e sácalo e fazerte he el más honrado de toda la nuestra

e o ns pañ a.
E fue aquel demonio e transfiguróse en forma de una dueña mucho hon-

rada, hermana de aquel cavallero, posr cuyo consejo> él se solía regir e fazía
lo que ella mandava, ca era muger dc buen entendimiento e mayor de días.
E vinos al cavallero e dixosle:

———Hermanos, señor, qué es de vuestro seso os qué locura fue la vuestra en
trasnochar fuera de vuestro castillo e ponervos soslo en aqueste yermo e lo-
gar despoblado? Non sabedes que tenedes tales e tantoss enemigos e si aquí
vos fallan que vos despedayarán e vost quemarán bivo, hss quales ya saben
desta vuestra estada, e se mueven e aper9iben para vos venir a desonrar e
matar? E yo, como quella que le duele, vine corrida ¡fol .33’-! a vos desen-
gañar, ca non tengo> a quién acaten mis ojos i nosn a vos solo, ini hernsancs,
mm bien e mi vida e mi consolación, casi de velar tenedes o penitencia de
complir. otra noche vernedes mejor guarnido de armas cdc gente pues te-
nedes con qué vos podades defender de vuestros enensigos, solamente esta
noche non querades aquí morir malamente. E por tanto vayámosusos luego>,
casi esto nosn fazedes por mi ruego, nunca jamás de vos curaré, más seré en
vuestro contrario e ayudaré a vuestros enemigos contra voss.

E dixo el cavallero:
—En ninguna manera de aquí partiré fasta que la penitencia aya com-

plido, mas cualquier co-sa que me acaesca aquí estando. aún fasta la muer-
te, yo los sufriré e lo avré por bien enspícado en remíssión de mis pecados.

Enton¡e el diablo, veyendo el pruspósitos de la su grand lirmeza, tóvose
por vencido del cavallero e tornóse para su mayoral e -sus compañeros ayer--
gonyados e confondido e contóles cómo le acaesciera. Otra vez preguntó el
mayoral si avíe ay’ alguno en la com /fol. 34/ paña que sopiesse engañar al
cavalleros e sacarlos de la iglesia. Resposndió ostros diziendcs:

—Yo lo echaré fuera.
Pue ve, dixo el mayoral.
El qual, yendo. transfigurósse e tomó forma de-su muger del cavallero

e vinos en cammsa sin manto> e destoscada, messándossse e tosda rascada e le-
vaya en-sus bra9os sensejan~a de dos niños, su fijos, los quales ivan lloran-
do, e dixos al cavallero.
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—Acorrednoss. marido señor, que sabet que esta noche venicrosn vues-
tross enemigoss e combatierosn vuestros castillo e tosmáronlo todo> vuestro te-
-sosro e todas vuestras cossas e lievan presoss to>doss vuestros criadoss e a míe a
vuestros fijuelos echáronnos desonradamente como vedes, mas si por Dios,
que si agora luego ante que mucho se aluenguen. idos en pos dello con al-
gunos de los vuestros que quedaron e cosn los vezinos que voss ayudarán de
buena mente, que les ¡...]redes todo lo que lievan e vengaredes vuestra de-
ssnra e la mía.

Dixo el cavallero:
—Piérdase lo que se perdiera cayo nunca de aqmuípartiré fasta que cum-

pía mi penitencia, ca más quiero mi alma que a vos nin a mis fijos nin ¡fol.
34’/ criados nin toda la fazienda.

E ella dixo:
—Yo> voss prometo> que si lueg> non nos acosrredes e ides en poss delloss

que en nuestra mayor desonra yo me vaya con los dichos vuestros enemi-
gos eme faga mala muger e desampare vuestros fijos que mueran esta nos--
che mala muerte.

E estos dichos partió-se muy airada dél e sacudióloss a las paredes e a la
puerta de la iglesia, e cosmengaron de gritar, mas con todo es-so el cavalle-
ros non se movía del lugar de la oraqión. As-sí este dernonto como el prime-
ro fue vencido e tomó confondido a su príncipe diziendo:

—Más es este cavallero que piedra de diamante.
Otra vez preguntó el príncipe de los demonios si avrie alguno que so-

piesse engañar al cavalleros. E dixo ostros:
—El primero ecl-segundo que allá fueron non sabién del arte de los en-

gaños, mas, senor, sí me lo mandades yo lo engañará.
—Pues ve, dixo él, e faz lo que -sabes.
E yendo el demonio fizo semejanya de fuego que ardía muy fuerte por

todas partes derredor de aquella iglesia e que se quemavan todos los árvo-
les e las ostras cossas de aquella cosmarca e las llamas entravan por las puer-
tas ¡fol. 35! e por las finiestras de la iglesia e estallavan dentro muy afinen-
damente ecl diablo en figura de ombre dava muy grandes bozes:

—Agua. agua, acorro, venit a matar el fuego, que se quema la iglesia e
toda esta cosmarca.

E el cavallero, osycndo esto e viendo tan grand fuego derredor dc la
iglesia, fue muy espantado, pero estávase quedo en la oración, e esto era a
la media noche. E entró el diablos en figura de omhre muy corriendo di--
Liendo:

—¿Qué ombre maldito e descomoultado sodes vos que non salides ayu--
dar a matare1 fuego, ca obra es de piedat cdc ánima e todo onsbre de bien
uele ayudar a tal peligros? ¿Pensades que Dios vos ha de oír vuestras ora-

clones? ¿E qué vos han de aprovechar vuestros negros pater nostres de-
xando dc fazer tanto bien como podríades en ayudar a matar cl fuego, pues
non ay otro que me ayude en esta tierra despoblada?
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E el cavallero dixo:
—Posr alguna cosa que acaesca yo allá no saldré que as-sí me fue man-

dado en peniten~ia,
E assí este diablo fue vencido e tomó confondido a su mayor. E aún des-

pués el príncipe embió otro demonio malicioso ¡fol. 35’/ más artero a en-
gañar al cavallero, el qual tomó forma de clérigo anciano e entró mansa-
nsente por la iglesia rezando e fizo su oración e fue a las campanas e fizo
señal a maitines e después fue al altar e adobólo e puso> en él candelas en-
cendidas e dixos al cavallero:

—Vos estades descomulgado porque posiste fuego a tal logar en tal
tiempo posrque se quemó la iglesia des-se lugar, —contándolo todo por me-
nudo, segúnd al dicho cavallero avía acaescido en otros tiempo— por tanto
salid luego> de la iglesia cayo> e loss otros clérigos mis com<co>pañeros que-
remoss dezir maitines e luego celebrar missas, lo qual non se comenkfrc>ará
fasta que vos salgades de la iglesia pues estades descomulgado,

E el cavallero respondió lo que avía respondido a los otros. E dixo el
clérigos:

—¡O ombre malaventurado! ¿e non te abasta as-saz tantos pecados e
tantos males como has fecho, ca aún agora en acre9entamiento de la con-
denación de la tu ánima quieres fazer a Dios tanto pesar en le embargar su
anto osficio divinal e fazer estorvo al su sacrifigio del altar?

Pero ¡fol. 36/ el cavallero fue firme non tomando su consejo nin curan-
do de sus amenazas. E as-si este diablo como los otros fue vencido e con-
fosndidos e luego amanesció. E fue-sse el cavallero para su casa e falló su cas-
tillo e su niuger e sus fijos e su hermana e su conspaña e fazienda en paz.
segúnd los avía dexado canon les avía acaescido mal ninguno. E fue reve-
lado al dicho cosnfesor e a los otros sanetos padres en el desierto quel ca-
vallero avía ganado aquella noche quatrocoronas en el cielo por las qua-
tro te[nj<m>taciones que venciera. Este enxiemplo es contra aquellos que
ligeramente quebrantan las penitencias que les son puestas por -sus peca-
dos e non pelean nin resisten el diablo que loss falaga e les da nsal consejo
posr les fazer perder las almas.


